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deber en los combates, y castigaban tambien hasta con muerte á .los generales que ha~ian 
sido vencidos por su culpa. Jrmin, cuya estátua se llamaba Irmmsul, porque sul qmere 
decir estátua, columna, llernba en su pecho la figura de un oso y de un leon en su ~scud~, 
un estandarte ó bandera en una mano, y en la otra las halauzas, emblema de la mcertt
dumbre de la victoria. A veces Irminsul era un ídolo grosero, formado de un gra~ tronco 
cuadrado puesto de punta. Se le adoraba entonces en medio de los hosqu~s y se le inn:iol~
han víctimas humanas. La estátua de Irminsul y su templo fueron _destrmdos en el ~rmc1-
pio de la guerra de Sajonia por Cario-Magno, cuando e~te conqmstador se apodero de la 
fortaleza de Ereshourg, hoy Stadber~. en la Dimela. 

lllTOLOGIA DE LOS GALOS. 

IDEA GENEnAr .. 

Las piedras, los árboles, los vientos, lo~ lagos, lo:- ríos, el trueno, el wl, en u~a palabra, 
la materia bruta, los fenómenos y los agrntes de la naturaleza, tales fu~ro~ los prn~eros oh
jetos de la acloracion de los asiros. Este c~tl~o. gro:;ern fue l~e?o suslltu1clo ~~n ideas mas 
abstractas, y reemplazado por el culto ele dmnidad~s que. pres1Chan el mun?o f1s1co y el mun
do moral: el enlace curioso que existe entre su m1tologia y la~ de los Griegos y Uo~mnos, 
llamó vivamente la atencion rlr estos 1lltimos. ((Los Galos , dice César, reconoce~ a Me'.
l1curio, Apolo, Júpiter, Marte y Minerva: mas profesan .á Me~curio una venerac1~n parlt
ncular. Sus creencias respecto de las divinidades, es casi la misma que la cr~encia de 105 

)J0tros pueblos. Consideran á Mercurio como el i~ventor .de todas las a1:1es; piensa~ que t1I 
npresi<le á los camino~ y que ejerce una grande mflnencta en el comerc10 y en las ~1queza~. 
))que .\.polo evita las rnfermedades, que se deben ít Minerva los eleme_ntos de la rndustria 
ny las artes mecánicas, que Júpiter gobierna con poder soberano el cielo y que Marte e~ 
lle) dios de la guerra. n César dicr bien, aun ruando difiere en lo; nomhres y al~unos por
menores. 

Los Galos contaban entre ~tis dirinid,Hlcs princ:ipalcs á Bel, Bele110, cuyo nombre re
fiere al Baal, Bel ó Belo ,Je los Fenicios. Además de ella::. las ciudades, las colinas, las 
selvas, tenían sus divinidades particulares. Por otra partr, un cümulo innumer~~le de ge
nios machos v hembras, de seres fantásticos análo~os á nuestros duende!-. y e~pmtus folle-
tos poblaban ·el aire, la tierra y las aguas. . . . . . . 

Además de este politeísmo babia tambien en la Galia otra rehg1on mctaf1s1ca, m1st~
riosa, sacerdotal en su esencia, importada por los KimriB y que presentaba con las reli
giones de Oriente la mayor conformidad. Era el Drnidismo, llamado a~i del nombre ~e 
sus sacerdotes los Druidas: enseñaba qnc la materia y el espíritu son eternos: que el Unt • 

Yerso , no obstante sns , ariaciones, rn las cuales el agua y el fu ego son sus agentes, e~ 
inalterable é iudeMrnctihle: que hay metempsicosi~ y las transmig1·aciones de la~ alma~ 
sirven á la vez de prueba y castigo: el otro mundo tiene mucha relacion con el pais de l?s 
espfritt1s de los 5alvajes americanos: la fe de los Galos en este otro mundo estaba tan arrai
gada que se prestaban mutuamente cantidades de <li~ero á pagar aun despue~ de muerto:-. 

Los Druidas, cuvo nombre procede de la voz céltica drv.~, que como el griego d1·1is y el 
samskrito darn significa e11ci11a, eran lo~ ministro~ de la religion: estaban clividi~os en mu
chas clases con los nomJ>res de Bardos, Euvages, Vates , Semnotheos, Sarromdes y Sa
motheos • mas todos estaban sometido!- á el Archidrnida, jefe supremo elegido de entrr 
ellos á pl~tralidad de votos. Esta elevada dignidad reunía tanto pod~r, riquezas, honores y 
atribuciones de toda especie y suscitaba tantas ambiciones, que su elcccion promorió_ con 
frecuencia una guerra civil. El pueblo miraba á los Druidas con toda veneracion. Legisla
dores y jueces ejercían una autoridad suprema en el Estado, hacian la paz y la guerra, 
deponían los magistrado!- y los reye~, imponían penas y ejercian rl cartktcr ele cengorrs 
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res1>ec!o de lo~ pa~ti.culares: edu.caban 1~ juve11tud y p1 csidian los sacrificios y todas lasce
remomas de la rchg1on. Los Druidas ~retan en la metempsicosis y en la inmortalidad del 
al~a. Ve~sados en e! ~rtc de la magia se ocupaban en predecir el porvenir y en csplicar 
lo::. augunos. El sen 1c10 de los templos estaba confiado á un nülllero considerable d, D ·_ 
d . . 1 l'b . e rm as, que se cree VIVlan en~ ce I ato, reunidos como en C0lllunidad cerca del templo. In-
molaban P?r Jo comu.n víctimas humanas, costumlire Mrbara que los emperadores roma
nos no pudieron aboln·. 

Aunque no se tienen <latos posirh o:- de las pingiie:; riqllcza5 ele los füuidas, es indudable 
las poseyeron porque se guardaban una gran porcion de las ofrendas que se llevaban á los 
l'.1gares :53grados para ofrecerá los dioses: eslas ofrenda~ emn en ocasiones muchas y cuan
liosas: ~ menudo los Estados y los particulares les consultaban sobre el éxito de sus pro
yec~os, igualmente que .1~ de 1~ sucesos futuros, y todo esto hacían mediando ricas retri
bucione~. C?mo la a<lm1111strac10n de justicia, la práctica de la medicina y la enseñanza 
de l~s c1enc1as estaba~ _e~ sus manos, reportaban de ello gmn lucro. No sacaban meno~ 
partido de los ~ue se m1~1a~an en los misterios de su teología. Algunos escritores han su
puesto qu~ te~~an ademas ciertas exacciones anuales de que no se conoce su índole, pero 
que cada lam1lta pagaba su cuota para los sacerdotes del templo. Para aseo-urar el cobr d t t 'b · · . o o e .es as con_ n uc1ones ~e vahan de este medio. Todas las familias del distrito estaban 
obligad~s baJo pena _<le e~comunion á a1>agar el fuego de su casa el ültimo dia de octubre, 
concumr ~l templo a satisfacer Sil cuota anual y recibir el dia primero de noviembre una 
parte del !uego sag~ado del alt~r para encender 11ucvamente el de sus casas. Si cualquiera 
de los a~1gos .ó vecmos. del delmcucnte le suministraba fuego ó ~e ponia en comunicacion 
con él, mcurr1a en la misma escomunion: así sucedía que á la vez de ser pt·ivado del fue
g.o, lo estaba ~el derecho de asistir á las solemnitfades sagradas y de todas fas considera
c1on~s que pocha ~cner en la sociedad. Por lo que refiere Estrabon parece que era muv 
considerable _el ~tunero de ::m~er<lotes en !ª nacion Gala por la creencia que sostenían d~ 
qu~.el mayo1 muuero .de Drnl(fas proport:1onaba abundante~ cosechas. Segun Césai·, mu
ch1s1mos ho1~bres fascrnadospor los l1onores y riquezas que gozaban los Druidas abraza
ban. voluntariamente s.u db~1pliua, y muchísimos lu haciau por acuerdo y volunt~d de su~ 
~anentcs. Apc.n~s se lic~e .idea do la doctrina de los Druidas. Se sabe que ¡)rofesaban dos 
sistemas de op1111ones religiosas muy diversas entre sí: un sislcllla comunicaban á los ini
?iado: que dcspues de .ser admitidos prestaban juramento solemne de guardar el mas pro
lund~ s~creto. Para ev1la1: que su doctrina se re,elase, tcnian Ja ¡irecaucion de instruir¡¡ 
sus d1sc1pul~s cu grutas situadas en m~dio de bosques muy poblados, con el objeto de no 
ser sorRr~nd1dos por los prol~nos ó personas 110 iniciadas, ~iendo asimismo ley inviolable 
no. e~rnb1rse cosa alguna, n1 tampoco confiará las mujcrc.~ ninguno de los puntos de sus 
opm10nes .s~crelas. El otro sistellla público tendia á favorecer la incli11acion del pueblo á 
la supers~1c1on, aumentando por este ~edio su prestigio y su opulencia. El solo punto de 
su teologm_ secreta fue, co~o q~e<la dicho, la inmortalidad del alma. Segun César y Dio
doro, ensenaban la transm1grac1on de las almas á otros cuerpos, y segun otros autores, 
que el ~!~a despues de ~a m~e~·tc se rem.onlaba á uua esfera ma~ elevada donde goza de 
1rnra felicidad. Su teologta publica, como la de lodos los sacerdote~, consistía en describir 
las geneal°?ías, atributos, funciones y acciones de sus dioses, como los diversos medios de 
aplacar su Ha, obtener sus }'a vores y conocer su voluntad, la que revelaban en versos 1Je-
11os de metáforas y Jiguras que lrasmitian de....;de lo alto de pequeñas eminencias á la mu
chedumbre que les rodeaba; no descuidando en sus declamaciones (>Oéticas de inculcar 
)~receptos para el arreglo de las costumbres y enérgica~ exhortaciones para combatir va
l~entemente en defen_sa de la patria. La doctrina secreta y pública de log Druidas como su 
--1~tema. de moral Y hlo~ofia eran sumamente complicados: habia pocos discípulos que so
bre el 1:ig~r Y 1~ _auster1d~d de un noviciado de quince ó veinte años, pudieran dedicar Sil 
memoria a clas1hcar las difusas y fastidio~as máximas de su religion. _ 
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Las Druidas, mujere:; de los Druidas, compartían la consideracion que ~e tc~ia con su'
maridos, y tomaban parte como ellos en los negocios políticos y de ~eligion. ~~b.1a templos 
en los Galos cuya entrada estaba prohibida á los hombres. Las Drmdas se ?1v1d1an en !res 
clases: L ª la que hacia voto de castidad viviendo en comunidad y en el rehro : estas ~ es
tales de los Galos se nombraban Se11re, es decir, mujeres venerables: gozaban el caracter 
de profetisas, y consultadas en ocasiones muy importantes, ~endian los oraculos :-
2. ª clase, la formaban ciertas devotas que aunque casadas en realidad , pasaban la mayor 
parte del tiempo en compañía de los Druidas: eslaban casi siempre oc upadas en ~as f14n
ciones religiosas, y muy raras vec~s veían á sus maridos_; por lo comu~ solo un d1a en el 
año :-3. ª clase, la componían aquellas ocupadas en funciones mas serviles en los templos, 
en los sacrificios ó cerca de las personas de los Druidas. Es de observar en estas Sacerdo
tisas, que las que gozaban del concepto de adivinadoras eran mas hábiles que ellos ó co
nocían mejor el modo de engañar: por el curso de los astros ó mas frecuentemente por la 
inspeccion de las vísceras ó entrañas dr las víctimas huma nas que ellas degollaban, pre
decían el poryenir (1). 

GALOS ( RAZA TEUTONICA.) 

Belisama, Belisa11a, Belizana, diosa considerada como la inventor~ de las artes .. -:Se 
la encuentra representada con un casco adornado con un penacho, resltda ~on_ una tun,ca 
sin mangas, recubierta con el pe plum: tiene los pies cruzados y la cabeza mch~ada en su 
mano derecha: su actitud es la de una persona que medita profundamente: no tiene escu
do. La semejanza que los Romanos hallaron entre esta diosa y su Minerva, hizo que dieran 
á esta última el sobrenombre de Belisana. 

Bellatucadrus, Belatucadua, Belartucades, vulgarmente Belenus, el mismo que el 
Orus de los Egipcios y el Apollon de los Griegos, era el dios del S_ol, representado en la 
figura de un jóven con la cabeza radiante con los rayos del sol_, te01endo ~~ una mano u~a 
rueda inflamada. Belenus, adorado en la Galia, en la Pannoma, en la llma y en la Non
cia, Je compararon los Romanos con su A polo: la madre del emperador Aur~liano fu? sa
cerdotisa de este dios que los sabios opinan haber sido Helenos, uno de los. btJO! de Pr1a~o 
que des pues de la ruina de Ilion (Troya) arribó con .\.nten?r á la parte oriental de Itaha. 
donde fue adorado como un dios porque predecía el porverur. El nombre de Bel, Belenus, 
se refiere al Baal, Bel, ó Belus de los Fenicios. • 

Camulus, dios de la guerra. 
Heu Heus Hesus, correspondiente á liarte ó Camulus, dios de la guerra y de la~ 

conquis~s, se Íe sacrificaban víctimas hu1i1anas. En las tradiciones ~y~ricas tenia_ á_ v~ce, 
el carácter del Ser Supremo. Algunos autores dicen que He.sus no s1g01fica una d1v1mdad 
particular, sino una denominacion genérica que se ponía antes de los nombres de otras 
divinidades y tambien de los de los príncipes. En tiempo de los Romanos, el _culto de Hesm, 
fue agregado en la villa de Lutecia (Paris) al de Jt'1piter y V ulcano, lo cual rnduce á creer 
que formaba con Taran y Tuiston una trinidad céltica. Hesus está fig~rado y nombrado en 
el monumento de los barquel'Os parisienses encontrado en Nuestra Senora. 

Ogmi<m, Ogmitu: no se conocen exactamente las atribuciones de esta di~inidad: se_gun 
Luciano era Hércules dios de la elocuencia en los Galos, tigurado en un anciano que tiene 
la piel de leon,, la clava y el arco: su rostro dell\acrado y el cab~llo ralo. De sus labios 
penden muchas cadenas de oro y ámbar que se enlazan en las oreJas de las personas que 
Je rodean para indicar la fuerza de la elocuencia. Si Ogmion se esplica por la voz Ogh-Am 
que denota poderoso en el mar, se puede creer que este dios es acaso el dios de los ma~e~. , 

Taran, Taram, Tamnis (taran en gaélico significa trueno), dios del trueno: pres1d1a 

(1) C,zs. Comment. lib. VI, cap. XIII. 
Plin. lib. XVI, cap. XLIV. 
Dlod. Ji~. V. 
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los meteoros, la luz, la llulia y las tempestades. Era el Júpiter tonante de la mitología 
greco-romana. Estaba opuesto á Tuiston ( J'.), dios de los infiernos. Se le sacrificaban víc
tintas humanas. 

231 

Teut, Teutat, Teutatés, Teulas. Mercurio de los Galos y Teutones, una de sus prin
cipales divinidades, que por su nombre y funciones se asemeja al Taaut de los Egipcios. 
Presidia el comercio, las artes, el numerario, la inteligencia, la elocuencia, y en ocasione~ 
hasta los combates, atribuciones que tienen á la vez mucha conex.ion con Thaut fenicio, 
con Mercurio, con Marte y con Hércules. Se le adoraba segun la intencion y circunstancias 
en que era invocado, bien bajo la forma de un dardo, ó bien en la de una encina. Sus fiesta~ 
se celebraban en el paraje mas sombrío de los b():¡ques ó en sitios elevados. Se inmolaban 
á este dios en tiempos de calamidades víclimas humanas: y en ocasiones no faltaron faná
ticos c¡ue se ofrecieran voluntariamente á ser sacrificados en nombre de la nacion. Los Cel
tas le ofrecian tambicn perros, y particularmente caballos qne despues de las personas 
eran las \íctimas mas expiatorias ( 1 ). 

Tuiscon, Tuiston (V. este art. Jfit. tle los Germanos). 

( 1) eres. lib. \'l. 
1'it. Liv. lib. XXVI. 
Lucan. 1, ,. U~. 
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